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La «Gaceta» ha publicado la ley de 
condena condicional. 

Pfeceptiiase en ella que se confiere 
á ios tribunales ordinarios la atribu
ción de-otorgar niotivadamente por sí 
ó aplicar por ministerio de la ley, la 
condena condicional que deja en sus» 
pensó la aplicación de la pena im
puesta. 

El plazo de esta suspensión será de 
tres á seis años, que fijarán los tribu
nales, atendidas las circunstancias del 
hecho y la extensión de la pena im
puesta, 

Serán condiciones indispensab'es 
para suspender el cumplimiento de la 
condena; 

I,* Que el reo haya delinquido 
por primera vez. 

2.» Que no haya sido declarado en 
rebeldía. 

3.* Que lapena consista en priva
ción de libertad, cuya duración no 
exceda de un afio, ya esté impuesta 
como principal del delito ó como sub 
sidiaria por insolvencia, en caso de 
multa. En los casos comprendidos 
en los tres números anteriores, los 
tribunales podrán aplicar ó no ía con
dena, condicional, según lo estimen 
procedente, atendiendo para ello la 
edad y antecedentes del reo, natura
leza, jurídica del hecho punible y c¡r-
constancias de todas clases que con< 
Garrieron en su ejecución. 

Enumera Ta ley los delitos en los 
cuales quedan exceptuados de la sus 
pensión da condena los autores cóm
plices y encubridores. 

Ei Tribunal aplicará, por ministe
rio de la ley, la condena condicional 
en los casos siguientes: 

I.o Cuando en la sentencia se 
aprecie el mayor número de los re
quisitos establecidos para declarar la 
exención de responsabilidad con arre
glo al Código penal. 

2.0 Cuando el reo fuese mayor de 
nueve años y menor de quince, ha
biendo obrado con discernimiento. En 
este caso, el Tribunal acordará ade
más los pronunciamientos prescritos 
en e l párrafo último del núm. 3.° del 
art. 8,0 del mismo Códigp. 

3.° En los casos comprendidos en 
d n ú m . I", del art- 3 ° . si mediase so. 
licitud expresa de la parte ofendida. 
•, El reo en situación de condena con. 
dlcional. no podrá trasladar su resi
dencia sin ponerlo en conocimiento 
del Juez de instrucción ó del munici
pal donde aquel no existiere. El Juez 
tacilitará al reo documento adminis
trativo de haber cumplido con este 
requisito. 

Nofa^ alegres 

La primavera» esa hermosa estación 
de lias plantas y de las flores, ha hecho 
SQ triuntal entrada, aunque este año 
se nos presenta algo «friolenca» por 
coQstiones atmosféricas. 

La rabotada de Marzo nos ha hecho 
retroceder á los frescos días de Enero, 
y raro es, el que no estornuda más 
que campanadas dá el reloj del muni
cipio. 

Queramos ó no, estamos en el p'e-
00 doniinio de la poética estación del 
«fto, denominada Primavera, y como 
dice aquel cuplet: 

La Primavera 
la sangre altera, 

los glóbulos rojos adquieren más fuer' 
zas iinpeleiites que las bombas de 
nuestro municipal servicio de incen
dios, y ese poderío que alcanza la cir
culatoria sangre, hace que las erup
ciones á la piel sean más comunes que 
los viajes de ida y vuelta, que el tran-
sntláatico español «Ciudad de Cádiz» 
hace al país de los dátiles de berbería 
y zapatillas boidadas, en lentejuelas 
multicolores. 

Los granos ciegos, el herpelismo, el 
reuma, los dolores nerviosos, la escar 
latina, la viruela y demás pléyade de 
males y enfermediadcs, están como las 
disposiciones de La Cierva, á la orden 
del día, y así, no es de extrañar, que 
debido al influjo de la estación domi
nante, se acueste uno con la cara más 
limpia que una «patena», y amanezca 
con el cutis como el reverso de una 
sartén en actual .servicio. 

Hay, pues, que resguardarse de es
tos repentinos cambios atmosféricos, 
y no empeñar las prendas de abrigo, 
hasta después de la procesión del 
Corpus, pues amanece un día esplén
dido, y á las pocas horas parece que 
estamos en víspera de Nochebuena ó 
en el día de Inocentes, que es, por re
gla general, cuando por el descenso 
de la temperatura imperan los «saba
ñones». 

Hoy ha «silbado» el viento una de 
las tarantelas de invierno y el amane
cer ha sido tan impropio de la estar 
cióa délas amapolas, como impropio 
es que un acreedor moleste á uno en 
la vía pública. 

OTEMA. 

DE TELÓN AFUERA 

I 
Farsa guiñolesca titula Benavente á 

su nueva y espléndida producción 
«Los intereses creados», estrenada el 
sábado por la compañía Pino-Thui-
11er, en el Teatro-Circo, ante un selec
tísimo y numeroso público. 

«Veréis, dice en el bellísimo prólogo 
que abre la comedia, como cuanto en 
ella sucede no pudo suceder nunca; 
que sus personajes no son ni semejan 
hombres y mujeres, si no muñecos ó 
fantoches de cartón y trapo con gro
seros hilos, visibles á poca luz y al 
más corlo-de vista. Pero^ avanza la re
presentación, y cuanto allí sucede no 
es otra cosa,que la < vida á través dat 
mecanismo de los muñecos, que poco 
á poco van tranformándose en huma
nos, con todo el palpitar desús amo
res, de sus miserias, de sus pasiones. 

El argumento es bien sencillo..For-
manió los amores de Leandro y la hi
ja de Polichinela, creación de las me-
flstofélicas artes de un aventurero 
hampón, y Crispín, criado al seijvicio 
deLeandroé inieMd<u' suyo en los se
cretos del picarismo. 

Como estos amores pueden redimir 
á Leandro de sn ma,la fortuna, repa? 
rando el portillo desu bolsai. Crispió 
los fomenta y todo el doQtoradQídesu 
truhajUería. lo pone al.logro de su 
propósito, creando diiicMUadeSyiqvent 
tando bellaquerías para que el tmor 
se avive ante el obstáculo. 

Y cuando está á punto de celebrar
se boda tan ventajosa, la impaciencia 
de unos acreedores que se presentan 
á reclamar sus deudas, compromete 
el éxito de la urdida trama. 

Pero Crispín triunfa. Ante la pro
mesa codiciosa de que todos cobra
rán, en cuanto Leandro se case, los 
acreedores enmudecen,el temor á per
derlo todo les hace cautos, y ellos 
mismos, los enemigos, precipitan la 
boda, obligando á Polichinela á que 
dé su consentimiento. 

¡Héahí la fuerza y la solidaridad 
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de los intereses «rendo»!, viene á decir 1 
Crispín en el desciaiace de la farsa, 
que termina en bien^cou la regenera
ción del jóven< Leandro, ipor el amor 
inocente y geoerp^Oíile Silvia^que le 
salva. 

Las señoritas Sájpchez y P|ana 
(Leandro y Silvi|)|, ^f^eroncon,«djmi-
rable y sentida emodón la delicadí
sima escena flnar^^áel acto segundo, 
que en otro lugar púátá^ saborear 
nuestros leclore?. 

Thuiller, en el papel de Crispín, de 
inimitable nianjê ra; á la terminación 
del prólogo que dijo como el sólo sa-. 
be, sonaron los primeros y entusias
tas aplausos, que como las llamadas á 
escena, no cesaron ya en toda la no
che. 

* « 
La representación del hermoso/dra

ma «Fedóra», valió anoche á Horario 
Pino y á Emilio Thuillier, un nuevo 
triunfo. 

AmbQ9 uQtables artistas repil;>ieron 
en recompensa á su incomparable 
trabajo, unas entusiastas ovaciones 
como pocas veces se haiirán qi(lo «n 
el coliseo de la calle de Jabonerías. 

ELTRASPÜNTE, 

BOlSftDEMIOMir 
(De nuestro servicio pariicalar) 

tíiWma^ impr«sÍonas 
La baja del descuento oñciai en 

Londre»,al 3 por 100,por esperada, Jio 
ha pi-Qducido ningún efecto en los 
mercados extranjeros,, que anticipa
damente,habían descontado tal medi
da y se limitan á sostener ios cap^bips, 
con Qrmeza y nada más. 
3 E n nuestra plaza, el Bolsín de.ayer 
carepió dsf importancia, haciéndose 
muy pocas operacianes'alrededor del 
cambio 83,92. 

En la sesión de hoy sosliépcse la fir
meza, pero el negocio á plazo es muy 
reducido; á la liquidación, por que ca
si todas las posiciones bállanse cubier
tas y al próximo, porque sobre el 
cambio de 84 por 100 son muy pocos 
los que se de^ei^minan á coodprar. El 
InleriQrfinde meSi oscil«;efllWí83,85 
y 83,90, cerrando á este último cam
bio. El Próximo se publica.á84,p5iEl 
report medio es, no obstaaie, de ,0,13 
por 100. 

El Contado 8iguyeepal:?a,peg0cián-
dose á 83'85 en partida y á 8575 et̂  
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títulos pequeñMSS. El>am»rl4>z»ble, más 
petado, se operan á 101*75 y 7ftlos tí
tulos grandes y álOl̂ BO y 75 los pe
queños. 

Eti Baneos-y Tabacos los cambios 
no presentan grandes difeceocias son 
ios del n^érp9les anterior. 

En l9»|^|n^;i|i^ti3|«^ef|( Im, Fel-
gueras sé preaentao flojas,-á~4S; las 
Azocareras Preierentes, más anima-
düsyálWy laiacdtmes de electrki-
d«d del Mediodía,' á d4̂  en alza de 
dos- enteros. 

Francos, de 114'60 á U4'50 con es- , 
casa intervención del Tesoro. Libras^ 
á 28'81 y 82. Cambio de París sobre 
Madrid, 436'25 francos por 500 pese
tas, y libras, 25'16 francos una. 

Segúu nuestras noticias, el Consejo 
de la Azucarera, en su reunión de 
hQjTt acordará la distiibución de t̂ n. 

, dividAodo de 15 pesetas á las accio¿ 
nesv£r«£ereotes, con deducción de 1«M|; 
imî ue l̂os reglamenlarios. El div^, 
dendo podrá hacerse electivo desde' 
ellOdeAbrÁK 

Ftagmento déla hermosísima producciónide Jacinto Benaueníe iLos intereséis 
creados» estrenada el sábado en ¡a noche en el Teatro Circo por la notable com-
pañíú'Pím ThuiHer, - í 

Leandro 
¿Mitritteza? Ya lo diee esa canción. Escuchadla. 

Silvia 
D«8de aquí sólo la música se percibe;,las palabras se pierden ¿No lo sabéis? 

Es una canción al silencio.de la nqche y se llama «El Reino de las almas». 
¿Ñola sabéU? 

Leandro: 
Dtieidla... 

SiWia 
La noche amorosa, sobre los «mantos 

tiende de su cielo el dojiel nupcial. 
La noche ha prendido susí claros diamantes 
en el terciop^^I^de ^p cielp eslitvai. 
E^ jaibd;i| p$P9fc^mno tiene «olores 
Y es..£n-«l misterio de la obscuridad 
»W(WCQ«#) tollaje, aroma l^s flows 
Y atopí-,*,m>.4e9eOid«lce de llorar. 
MI voZaq!?ie,59?pi,i;a,y la voz que canta 
y ls,yoí-q^fi.4^ce^pa,lRbw^a de amor 
iniRi^dAd P9pc«in, en la noche santa 
c;oi«9 »mbíwfiwniaenlreuna oración. 
¡Alma del silei\(;üo,.qu{eyoirevereiicio 
tie.i)i,« iw s¡temú9.-i? inefable voz 
de JIOA.que.muriBroP amando en silencio, 
áeJí)»,Q¡^ <»H99fi^ muriendo de amor, ' 
de to4^qit«^no, Jft.^MA. por amarnos mucho 
ta|,y,ez,nQ,9^pJ9ron. su amor expresar. 
¿ {̂o eii.l9 yojE aQüOO que.en la noche escucho 
y CM<M;ijdO amVi4'Qe, dice eternidiid? 
iMa(|j£i}«unLAlinaj.No esiluz de tus ojos 

1(1, luzi de esa estrella 
que como una lágrima de jamor infltiito 

en la noche tiefnblá. 
|Dile á la que hoy amo que yo no amé nuncal 

mas que á tí en la tierra. 
¡Y desde que has muerto solo me ha besado 
' la luz de esa estrella...! 

Leandro 
iütk^íp de mi alma, yo no he amado nunca 

m^^que á ti en la tierra, 
Y de;;()e.quje.fciai9 muerto solo me ba besado 

la, |()zdeesa estrella! 
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TeiiMrs«iwc>kMi>d«n4iu 0.». aiitdlt «itÉAbtroiwo 
oampeaioo? ' , 

-̂ 8í,2rrdi|Q f)l ,Aiif «iyr->iS«MtalaaMt»d«?r> 
—Y» la or«o. StDp iMmf«it& ag{»4«b1« tt»»^tA' 

tnra,Ml¡%fí»,liolg«inidA,-reomo; ye y los ,.bei|áit«t 

-r-Siiu|̂ 4W,4 coi«|̂ j»iD<lQr),-̂ il«; ti A'wU.dtt'i 

—Y»,:.X*M qsie„in«,(B0wir**4»r4 o»ta4» --.4U«| 
elJUipqtei V^p4lW»t».-rH«.|»fiMKrto m» ÍHAtá» ««H» 
d^,loMJDti^.aPoro.,bi()»)«A4o, m.wti»4<«^ «O- #•( 
e«(A,f i4i«l4ot¿(;^D|azÍMjr f̂l8taic$M.4« «i vilfa|«#i(l!tf|> 
y opqlMmPllirt* >flf«<»(l̂ jiMII(kpi4«/PV^Mkdft.. 
va9|ar;ie,AfiHMtr«a!iI««e4ti», targoi dfl̂ KlAc.cM'Ailfiî ^ 
4N0 M aoaao iuglósf Bllil^l^.. i 

(No ppr(«pe«» 4f Al .h9¿^.„m(i» «l»W»4»»ii#uJs 
creaoiónt Sí. Ei uno de lQft«lb<PilUMrt«h4̂ f)l%'l%H 
dl%„ Ljh>l)>i>|||ir«. AfUk^n»Í^«»tM|MI»4biM^^ 
es •a,lw«^r4MiijyÍ%4««illlM4 WMIM*}««*"<».í*Wí 

mfA«tS^sWmm»»ámr^ JÍ»**- «af*».. twií» 

í»*«(«íM««iM«Pi.#iPs«ii<tol̂ i»*wifto,*l mQ^wnt|̂  


